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Para entender el impacto social de cambios cientificos-tecnológicos, las citas más

ilustrativas casi siempre vienen de aquellas instancias cuando se cruzan barreras,

típicamente definidas por el cruce geográfico entre dos culturas con diferencias implícitas

en su nivel de desarrollo.  La historia de la medicina en África tiene numerosos ejemplos

de interacciones entre dos grupos que demustran sus marcadas diferencias de ‘woldviews’

(weltanschauung).  Megan Vaughan, por ejemplo, describe como los africanos se rieron

al ver sobre una pantalla de cine una magnificación de la mosca tse-tse, causante de la

grave encefalitis letárgica.3  Estos tranquilamente les informaron a los doctores

humanitarios que tenían nada de que preocuparse debido que no existían moscas de tan

gran tamaño en su región.  Jean Allman describe como las enfermeras locales tendían a

usar lodo en sus inyecciones cuando se les terminaban el suero, presumiendo que el

efecto terapéutico del tratamiento residía en el acto de inyectar en vez del contenido

inyectado.  Luise White relata como el método de aplicación médica en Uganda se

asociaba con el foco de la enfermedad, análogo a la doctrina de signaturas de Paracelsus;

una enfermedad de piel solamente se podía curar con una pomada.4

Estos pocos ejemplos demuestran que los ámbitos científico-tecnológicos de las

sociedades estimulan la creación de generalizaciones  sociales sobre el mundo, el ser

humano y sus múltiples relaciones (weltanschauung ), cuya existencia y carácter no son

claramente conocidas hasta que estos platos tectónicos sobre las cuales residen se
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modifican; el evento de cambio sirve para iluminar los detallados contornos de los

‘mokitas’ de una comunidad que previamente se encontraban en las sombras.5 El análisis

de estos podría ser una estrategia de gran utilidad en el campo de las comunicaciones.6

En este sentido, el académico argentino Alejandro Grimson anda por buen camino

cuando describe el variado significado y función de música folklórica bolivariana en

Argentina o las multiples interpretaciones del programa televisivo “Dallas” en numerosas

naciones.7   Ciertamente sus reconocidos antecesores, Marshall McLuhan, Harold Innis,

Jack Goody, Walter Ong, y Elizabeth Eisenstein,  demuestran que el mayor fruto

intelectual surge cuando cruzamos fronteras tecnológicas.8

Estudios de comunicaciones, desafortunadamente, tienden a no considerar

detenidamente el elemento tecnológico.  Como en tantos otros campos, lo tecnológico

tiende a darse por sentado al considerarlo una ‘caja negra’ sobre la cual el estudio se va a

establecer.  Por lo tanto, vemos que la tendencia “historiográfica” del campo es

caracterizada por estudios específicos para cada tecnología en aislamiento estático;

aunque estos captan joyas de entendimiento sobre las dinámicas sociales, no la iluminan

en un contexto dinámico y evolutivo—fenómeno algo típico de las ciencias sociales.9

Por ejemplo, podemos aplicar la observación al reconocido estudio de la cámara

fotográfica por Susan Sontag como al del televisor por John Fiske. 10  Aunque se tiende a

definir el segundo como un elemento propagandística hegemónico, Fiske argumenta que

lo hegemónico del televisor no podía ser absoluto debido la necesidad de brindar un

mensaje agradable a su audiencia; una actual imposición hegemónica no rendiría

provecho comercial.11  Arlene Dávila extiende este argumento en el contexto

puertorriqueño al señalar la preocupante mezcla entre los intereses corporativos y el
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patrimonio nacional; Budweiser se “puertorriqueñiza” mediante su auspicio de Susa y

Epifanio—argumento que ciertamente sería refutado por Noam Chomsky y otros.12

Independientemente de nuestro acuerdo político-ideológico con estos académicos,

podemos observar que lo persistente de los estudios “mediáticos” tiende a ser su enfoque

exclusivo sobre una sola tecnología particular, sin comparación o contraste a otras que la

rodean.  Parecen ignorar que modificaciones tecnológicas, lentamente establecidas

mediante el gradual desarrollo de ‘mejores productos’, no tan solo generan importantes

variantes, sino que, como en la evolución biológica, también crean rupturas de tal grado

que podrían ser consideradas como nuevas “especies” tecnológicas.  La diferencia entre

el derragotipo utilizado durante la Guerra Civil para enviar fotos por correo y la cámara

digital  para enviar fotos por email es una diferencia tanto cualitativa como cuantitativa.13

En su actual practica metodológica, el campo parece regirse por presunciones análogas al

concepto de la ‘gran cadena de ser’, en el cual cada especie representa una categoría

absoluta, eternamente fijada sobre el cosmos.14  No ha sido el único en tomar esta

perspectiva.

Vinton Cerf, ‘padre del Internet’, observó que la reglamentación de las

telecomunicación parecidamente ha tendido a ser definidas exclusivamente por la

tecnología que legisla; a manera que el Internet drásticamente cambia la estructura

tecnológica de comunicaciones al servir las mismas funciones que previos mecanismos,

los entes reglamentarios se han visto forzados a reexaminar las reglas existentes para

redefinirlas.15   Es decir, los campos legales que antes aplicaban estrictamente a su

tecnología particular—la radio, el televisor y el teléfono—están bajo un proceso de

drástica modificación debido a la “convergencia” producida por el Internet, que ahora



4

funciona tanto como radio, televisor, y teléfono.  Se podría aplicar el mismo principio al

estudio social de las comunicaciones.

La detenida comparación de diferentes “variantes” y “especies” tecnológicas,tanto

los sutiles cambios intra-modales como los mayores contrastes externos inter-modales,

ayudará a identificar más precisamente sus actuales dinámicas y aquellas consecuencias

sociales que podrían surgir de los cambios que esperamos en el futuro.16   No podemos

presumir, como parece ocurrir en la actualidad, que el televisor digital tendrá las mismas

características y dinámicas que el televisor análogo—una mejorada versón de algo que ya

existe.  Como demuestra el drástico declive de ventas de música en los últimos años, el

fonógrafo “análogo” y el disco compacto digital se distinguen más por sus diferencias

que por sus similitudes, a pesar que ambas sirven la misma función básica.17  El cambio

tecnológico tiende a producir consecuencias no previstas que nos toman por sorpresa; los

“unintended consequences”, irónicamente, parecen ser la norma en vez de la excepción

en la historia humana.18

¿Aplica esta observación al caso histórico del teléfono?  Parece que si.

*****

Aunque hoy día se tiende a asociar las telecomunicaciones con la “globalización”

debido que sus redes “instantáneas” literalmente  circundan la Tierra, su historia

temprana indica que este rasgo “global” no era necesariamente inherente a su

naturaleza.19  Los primeros telégrafos de Samuel Morse, por ejemplo, consistían de una

sola línea de cobre; la necesaria señal de regreso en su circuito eléctrico utilizaba “la

tierra” como conductor, limitando así su extensión a unas 20 millas.20  De la misma

manera, la primera telefonía también tenia un ámbito geográfico relativamente limitado,
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también de 20 millas, que gradualmente fue ampliado con el desarrollo de nuevas

tecnologías como el repetidor por el grupo que se convertiría en Bell Labs.21  Fue

precisamente su limitación geográfica una de las razones principales por la que Richard

Orton de la Western Union rechazara en 1877 la patente telefónica de Gardiner Hubbard

por el entonces bajo precio de $100,000.  Orton definía su compañía como una que

proveía servicios a comercios entre diferentes ciudades; este requería por lo menos una

extensión de 100 millas y, por ende, el rechazo muy razonable de una oferta que hoy día

se considera como un regalo mutli -billonario.22

La relativa simplicidad temprana del la tecnología de línea fija en si estimuló a

actores en los centros menos afluentes de Estados Unidos para que desarrolaran sus

propias redes.  Sorpresivamente, las “independientes” en ocasiones usaban las cercas

hechas con alambre de púa rodeando las numerosas fincas del Midwest como su línea  de

transmisión.23  Estos a su vez establecieron cooperativas de numerosas ‘compañías

rurales’ que enviaban mensajes entre si, mediante el cual lograron vastas redes de

telecomunicaciones sobre grandes regiones geográficas.24   Lejos de sugerir el monopolio

corporativo en que llegó a convertirse la AT&T, la compañía más grande de Estados

Unidos y el mundo en su apogeo, la temprana telefonía sugería una red de relaciones

democráticas en el cual los usuarios literalmente mantenían control directo sobre la

tecnología. 25  Algunos autores sugieren que la AT&T se desvió grandemente de su

propósito inicial democrático, como insistía Hubbard (suegro y financiador de Alexander

Graham Bell), quien tuvo una participación mucho mayor en su temprana historia de lo

que se tiende a caracterizar.26
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La llegada de la telefonía a zonas rurales en Estados Unidos, como la llegada de la

medicina moderna al África, esta repleta de memorables anécdotas que sugieren la

drástica diferencia en paradigmas mentales que existían entre los dos grupos.  Carolyn

Marvin, por ejemplo, relata el curioso cuento de un granjero que fue a hacer una llamada

para ordenar un alicate, utilizando una de las antiguas cajas telefónicas con micrófono

fijo.  El administrador del telefono tuvo que salir del cuarto durante la llamada, pero al

regresar vió al granjero salir enojado alegando que la maquina no servía para nada.

Cuando investigó, encontró la antigua caja telefónica repleta de papelitos que leían “Send

a wrench”.   En otro ejemplo, un comerciante también tuvo que irse de su negocio

momentáneamente, dejando a un joven en el escritorio para atender las llamadas y

órdenes.  El comerciante al rato lo llamó por teléfono para averiguar si todo estaba bien.

El joven, cuando contesta el teléfono lo escucha, pero en vez de hablar, mueve su cabeza

arriba y abajo en acorde y engancha.  La misma escena se repite varias veces a través del

día hasta que el joven finalmente grita, “¿Es que estas ciego?  ¡¿No vez que todo marcha

bien?!”27

Desafortunadamente, como en el caso análogo de la medicina en el África,

Marvin utiliza este ejemplo para señalar cómo la diferencia entre mentalidades

“primitivas” y “modernas” fue utilizada por el emergente grupo para consolidar su

identidad colectiva y elevar su estatus social.  Los ingenieros eléctricos consistian una

nueva profesión que carecía la cultura humanística utilizada por el ingeniero civil, con

una larga tradición y historia, como base de prestigio.28  Sin negar el elemento

hegemónico o clasista, es importante notar que autores cuyo énfasis analítico reside en

“estudios de poder” tienden a socavar en lente analítico sobre los procesos psico-
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culturales de mentalidades—negando así importantes diferencias de perspectivas y

presunciones que caracterizan estos grupos históricos (su “mokita”) y, por ende,

distorcionando su interacción.  Podríamos argumentar que, contrario a la conclusión del

análisis hegemónico,  la conducta del granjero era más parecida al uso del fax y la del

joven comerciante al uso de video por Internet.  Es decir, sus reacciones instintivas

fueron mas ‘naturales’ a la tecnología que la de los mismos ingenieros que la había

diseñado—tema común en estudios del GUI (graphic user interface) y la interacción

humana-computadora.29

Es probable que la tendencia a enfocar sobre el “poder” y la “hegemonía”

socavará el estudio socio-cultural  de la telefonía en Puerto Rico.  Debido a que la Puerto

Rico General Telephone Company, fundada por los hermanos Sosthenes y Hernan Behns,

se “convirtió” en la IT&T, su papel probablemente tendrá a ser circunscrito por

caracterizaciones sobre sus ‘tentáculos corporativos’ que opacaban la isla; este llegó

convertirse en uno de los más grandes conglomerados luego de la Segunda Guerra

Mundial.30  El periodo de mayor queja ocurre durante la década de 1960, captado en el

extenso Informe Godreau que describía el carácter y limitaciones del sistema

telefónico—y, a su vez, sirvió como base para su nacionalización en 1974.   Sin duda,

hubo razones válidas para las quejas sobre el letárgico crecimiento de las redes locales,

que de por si marcaban la pobreza de su servicio e fue utilizada como justificación para

su adquisición.  Independientemente de la responsabilidad de la IT&T en la crisis de

aquel entonces—ciertamente la compañía contaba con vastas cantidades de capital que

pudo haber invertido—poco se discute el papel de la gran hola migratoria hacia San Juan,

de donde originaban la gran mayoría de las quejas.31   El inesperado cambio demográfico
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fue tan drástico, que cualquier plan de crecimiento ‘normal’ hubiese  sido deficiente ante

dicha ola.32  A pesar de las contundentes quejas que existían, en el año que se nacionalizó

la compañía (1974), la zona metropolitana contaba con un 80% de todas las líneas

telefónicas en la isla.  La PRTC se tenía que nacionalizar, pero no necesariamente por las

razones expuestas en aquel entonces.33

Desafortunadamente, no he podido encontrar esas joyas anecdóticas que captarían

la reacciones psico-culturales a la nueva telefonía en su implementación puertorriqueña.

La difunta Sociedad de Ingenieros de Puerto Rico, que sirvió como base para la creación

el Colegio de Ingenieros, Arquitectos y Agrimensores en la década de los treinta (1938),

no parece haber dejado una amplia base documental en el cual posiblemente se hubiesen

compilado interesantes anécdotas, en comparación con las sociedades de ingenieros en

Inglaterra y Estados Unidos.34  La evidencia que abunda predominante cubre aquellos

años cuando la telefonía ya se había establecido, y cuya expectativa de función cotidiana

era común en la zona metro.   Si antes de la Segunda Guerra Mundial los planos para

nuevos hogares no tenían esa telaraña de alambres telefónicos establecidos dentro de sus

paredes, durante la segunda mitad de siglo, la telefonía  se convirtió en una parte básica y

necesaria de hogares de clase media—siguiendo, como típicamente ocurre, patrones

norteamericanos.35  El teléfono fue una tecnología principalmente utilizada por esta nueva

clase social, y que también la distinguía como clase de comodidad.

Quejas como las de Eva López, propietaria de Goddess Bras & Girdles, a la

inesperada ausencia de su servicio telefónico con graves consecuencias al pequeño

comerciante puertorriqueño, capta una mentalidad muy diferente a aquella que buscamos.

“¡No habré de pagar NINGUNA LLAMADA ADICIONAL mientras mi teléfono me este
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restando eficiencia a mi trabajo y perjudicando mi negocio!”, reclama López a Roberto

Gelabert en la Comisión de Servicio Público.36 Tanto ella como el Licenciado Godreau en

su informe de 1969 presumen que la telefonía en aquella década constituye un derecho

básico del pueblo—presunción muy diferente a la que existió durante los primeros años

de la nueva telefonía cuando solamente era una tecnología de conveniencia.  Nos

encontramos en el mismo medio de una sociedad moderna, no en una que confronta la

“modernidad” con lentes “tradicionales”.37

Lo mismo podriamos decir del celular.

*****

Se anunció recientemente que el número de teléfonos celulares en el mundo había

llegado a unos 3 billones, o la mitad de la población mundial, quitándole el título al

televisor como la tecnología que mas rápidamente se ha difundido en la historia

humana.38  Los drásticos cambios tecnológicos, la constante miniaturización del transistor

y las innovaciones de programación, sugieren que el celular se ha convertido (o apunto de

convertirse) en la de facto computadora del Tercer Mundo, sobrepasando por un gran

margen la actual computadora verde  de $100 tan utópicamente promovida por Nicolas

Negroponte (MIT).   Parecido a la múltiple funcionalidad sustitutiva del Internet,  la

variada funcionalidad de los nuevos celulares los convierten en guías turisticos, bancos,

dispositivos GPS, tocacintas y teatros de cine, entre otros.39  El tercer mundo esta en el

medio de cambios sustanciales en sus infraestructuras del habla.  La línea suave del

celular provee un interesante contraste con la línea fija del teléfono tradicional.40

 A pesar de su apoteósico crecimiento, el celular ‘inventado’ por la AT&T fue

regalado al mundo porque estudios de los sabios economistas en la firma de consultaría
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McKinsey alegaban que las ventas no sobrepasarían la docena de miles; sin embargo, en

unos pocos años el crecimiento exponencial había llegado a varias docenas de millones,

constituyendo otra mala decisión en los centros corporativos más respetados de la época.

Mediante una entrevista televisada en el McNeil Lehrer Newshour,  su presidente Charles

Brown ofreció la tecnología gratis al mundo, luego de que la compañía había invertido

millones de dólares en el desarrollo de sus varios elementos, incluyendo el inmemorable

transistor.41   Ciertamente, su alto costo de unos $3,000 dólares por unidad inicialmente la

hacía una tecnología socialmente prohibitiva hacia la gran mayoría e, inversamente,

converitiendola en un marcador de estatus social.  En el Puerto Rico de 1980, bancos

como el Santander ofrecían prestamos para su cuantiosa compra.  Aunque el “teléfono

bolsa” bajo a mitad de precio durante la siguiente década, no fue hasta 1996 cuando su

precio se ajustó al bolsillo popular en Puerto Rico y Estados Unidos.42

Si, como en el caso de la telefonía fija, no tenemos mucha evidencia textual sobre

la reacción popular, su inicial implementación institucional ilumina la presunciones que

se tenían sobre ésta.  Aunque se tiende a contraponer la tecnología y la cultura al

preguntar “¿qué impacto cultural tuvo la tecnología?”, se olvida que la tecnología, como

acción creativa humana, también es cultura de por si y, por lo tanto, indicador de estados

mentales como los son el arte, la música o la literatura.43  La tecnología no se limita

solamente a lo electrónico o a lo digital.

Cuando el radio fue implementado popularmente por Guillermo Marconi, este

inicialmente no lo conceptualizó por sus rasgos particulares y servicios únicos, sino como

un sustituto a tecnologías de comunicación existentes.  Es decir, Marconi consideró su

“invención” como un sistema de telégrafo inalámbrico y no por el particular uso que de
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brindamos hoy día: un radio en el cual se emite información (noticias) y entretenimiento

(musica) en contextos locales.  Incluso, fue una percepción compartida con una poderosa

compañía s de telegrafía, la Anglo-American Cable Company, que también la miraba

como una grave amenaza—a  tal grado que tomaban cada ocasión posible para

obstaculizarla.  No obstante, cuando se dió a conocer que no murieron más personas en el

incidente del Titanic en 1912 debido a los heróicos actos de los “telegrafistas” abordo, la

actitud popular aseguró su apollo político y expansión social.  La habilidad de poder

enviar mensajes entre cualquier punto recalcó en aquel entonces su drástica importancia

para servicios de emergencia tan comúnmente utilizados hoy, limitando así las amenazas

de rivales telegráficos.44

Es curioso destacar que, de manera inversa,  la aplicación inicial de la telefonía

consistió en servicios hoy provistos por la radio y la televisión: programación de música

orquestal (entretenimiento) y noticias del clima (noticias). Esta conceptualización fue

tempranamente  captada (o inventada) por Edward Bellamy en su popular libro Looking

Backward (1881).45  Las innovaciones mediaticas de la compañía  Teléfono Hirmondó en

Budapest de 1893 fueron recreadas en Chicago, Londres, y Woodstock (Canadá).  Uno

llamaba para recibir la programación, fuera para una ópera, un sermón o un juicio legal.

El uso también fue aplicado en la política para anunciar los resultados electorales.   Pero,

en contraste con la radio, como la información se compartía mediante los “party lines” en

el cual todos podían hablar y escucharse entre si, la noticias brindadas eran entrecortadas

por comentarios nefastos de partidiarios, limitando así la funcionalidad mediática del

teléfono.46   Imaginense extender esta aplicación telefónica a la política puertorriqueña

contemporanea!47
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Siete años despues de que Dick Tracy comenzara a utilizar su video-reloj en 1946,

el gobierno de Puerto Rico establece una conexión teléfono-radial con la isla nena

(Vieques,1953); aunque este constituyera solamente un sustituto del cable marítimo, era

una señal de nuevas posibilidades.   El celular durante la primera mitad de siglo requería

una batería el tamaño de un baúl y, por lo tanto, obtenía su movilidad solamente al

ponerlo dentro de un carro.  Fue entonces con la invención del transistor en 1947, por los

científicos de Bell Labs, que se creó la base de la futura evolución telefónica hacia una de

línea suave móvil.

 Luego de su nacionalización en 1974, la administración de la PRTC liderada por

Pedro Galarza rápidamente aplicó los últimos adelantos de esta innovadora tecnología

para reducir la drástica disparidad en servicios que existía entre la zona rural y la

dominante urbe capitalina.   La tecnología se había “encogido “suficiente como para ser

instalada en casetas de teléfonos públicos, que drásticamente reducía su costo de haber

usado una línea de cobre.  Aunque suene raro desde nuestra perspectiva actual, las

realidades tecnológicas de la época convertían la telefonía móvil en una fija—pero una de

costo viable a las aisladas comunidades de la zona montaña.  Irónicamente, el jíbaro

tendría una línea directa al gobierno central justo cuando su propia huella existencial se

acababa de desvanecer.

En el 2005 habian tantos teléfonos celulares, unos 3.354 millones para una

población de 3.9 millónes, acercandose a un celular por persona, provocando que los

teléfonos públicos hayan caído en rápido abandono.  De la misma forma, la obsolencia

tecnológica nos hace disminuir los heróicos esfuerzos de nuestros antecedentes para

democratizar el contacto humano al olvidar que el costo de dicha acción era
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sustancialmente mayor de la actual.  Para 1992, la tradicional diferencia de la telefonía

metro-isla había sido reducida a solo un 20%; con el gran auge del celular, la diferencia

porcentual se reduciría aun más.48

Aunque la telecomunicación móvil sea considerada como el último adelanto de

numerosos antecedentes tecnológicos, hemos de notar que la perspectiva hacia la misma

ha variado grandemente.  Por ejemplo, Suecia también titubeo ante los posibles impactos

sociales de la nueva tecnología, su pesada burocracia y letárgica economía la motivó a

redefinirla con rasgos tradicionales.   La reconocida compañía Ericsson ya había estado

contribuyendo al desarrollo de la tecnología desde el siglo XIX cuando comenzó

reparando los primeros teléfonos.  En la década de 1970, esta desarrolló los automatic

switches digitales AXE, que permitió el ofrecimiento de innovadores servicios tales como

“call waiting”, “call fowarding”, nuevas modalidades del teléfono todavía frescas en

nuestra memoria colectiva; sus innovaciones móviles fueron tan dominantes que en un

punto se asociaron con la industria.  Ericsson pudo crecer de tal manera, que obtuvo 15%

de sus exportaciones y 3% del producto nacional sueco, generando una peligrosa

dependencia fiscal semejante al monocultivo latinoamericano.  Dado su largo historial

nacional, el desarrollo de las telecomunicaciones fue fácilmente caracterizado dentro de

un contexto tradiciónal; Suecia siempre había sido la nación del habla telefónico.49

*****

El no proveer un contexto tecnológico en las comunicaciones estimula a que

errores metodológicos conocidos en la disciplina de la historia como el “presentismo” o

el “esencialismo” surjan en sus estudios.  Consisten en la proyección de presunciones y

valores contemporáneos al pasado, incluso hacia recientes tiempos históricos, que
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distorsionan nuestro justo entendimiento de sus propios contextos “emicos”. No podemos

presumir que aquel complejo de instrumentos, prácticas sociales e instituciones laborales

que hoy conocemos como el “teléfono” (2008) esten en el mismo entorno que existió

hace cien años atrás.  El complicado amalgo ha cambiado drásticamente a pesar del uso

de la misma palabra y su semejante función—el hablar entre dos personas.50

Naciones hoy consideradas modernizadas han tenido relaciones ambiguas sobre

los cambios sociales que dichas tecnologías implicaban.  Que el teléfono se haya

propagado más rápidamente en Estados Unidos durante el siglo XX que en otras

naciones, no significa necesariamente que fue aceptado incondicionalmente.  Numerosos

cuentos cortos y novelas captan la actitud titubeante hacia la telefonía en esa nacion. 51  Si

bien permitía la extensión del hogar hacia el mundo externo y la obtención de bienes y

servicios, igualmente permitía la intrusión del exterior al íntimo entorno familiar.52 La

comunicación existe a través de un medio monitorable y ha creado graves preocupaciones

sobre su abuso corporativo y gubernamental, ampliamente demostrado recientemente en

el escándalo público del Presidente George Bush y el  NSA (National Security Agency).53

El incierto titubeo norteamericano hacia el teléfono ya existía desde principios del

siglo XX, particularmente en la comunidad Amish en Ohio, Illinois, y Pennsylvania.

Aunque el teléfono fue incorporado, su uso tuvo múltiples condiciones y casi genera una

ruptura fatal en esa comunidad. 54  Casi un siglo más tarde, eventualmente tuvieron que

aceptarla cuando mayores dinámicas socio-económicas forzaron la migración de sus

descendientes a las grandes zonas urbanas luego de la Segunda Guerra Mundial,

tendencia “universal” en esa nación.55  El teléfono, tanto móvil como fijo, eventualmente

facilitó una línea de intimidad familialr entre miembros dispersos geográficamente;
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permitió la reconexión dinámica entre seres queridos irrespectivamente de su localidad.

Tomó cien años de drásticos cambios económicos y demográficos para que esa

comunidad finalmente llegara a aceptarla, aunque involuntariamente.

Aunque el contexto tecnológico ciertamente no es el único contexto relevante al

estudio de las comunicaciones; su exclusivo énfasis podría llevarnos al determinismo

tecnológico que era tan común en previas generaciones de académicos.56  No obstante, el

escrutinio tecnológico debe ser una piedra fundamental en cualquier estudio de

comunicaciones.  De otra manera, sería como el conducir sin mirar la carretera: andar a

ciegas.

Como hemos visto, la envergadura geográfica de la telefonía en su principio era

muy limitada, y su conquista corporativa no era un hecho teleológicamente inevitable,

como algunos tienden a presumir.   El teléfono pudo haberse desarrollado hacia muy

diferentes fines y pudo haber obtenido diferentes rasgos institucionales del cual llego a

conseguir; de haber ocurrido una historia alterna, la apreciación pública de la

“cooperativa” sería diferente de la que actualmente es.  En forma semejante, lejos de ser

móvil y privado, el celular en sus comienzos locales era una tecnología fija y pública que

fomentaba la igualdad entre zonas de pobreza y afluencia, entre el campo y la urbe.

Cualquier análisis realizado sobre las comunicaciones modernas tiene que situarse

comparativamente dentro de las múltiples variantes tecnológicas que la

constituye—variantes que continuarán formándose hacia el indeterminable futuro.

Para verificarlo, solo tienen que preguntarle a Julian West.57
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